La Junta Militar de Portugal 1578-1580 by Fernández Conti, Santiago
LA JUNTA MILITAR DE PORTUGAL, 
1578-1580 
Santiago Fernández Conti 
Universidad Autónoma de ¡y^adríd'' 
1. introducción 
El 12 de agosto de 1578 recibía Felipe U en El Escorial las nuevas sobre el desastre que 
había sufrido 8 dús antes en Alcazarquivir su sobrino, el rey Sebastián I de Portugal, en batalla 
contra los moros^. Nada se sabía cierto sobre la suerte del joven monarca y Felq)e II puso en 
marcha, con inusual celeridad e intentando guardar el secreto, las primeras medidas para prote-
ger los enclaves lusos en África ,^ al tiempo que comenzaba a despicar su diplomacia ante los 
representantes del vecino reino" .^ 
' Este trabajo ha ádo realizado con ajnida de la IXHCVT, proyecto PB9Í02S8. 
l^otok primen «itícia, d dti 12, oomo los oonos ie(Aid(s la jomada s í g d ^ 
k> ( ^ se temya dd rejr de Itain^al y que X avía peidido ¿1 r su gente y muerto á y la más delL.." (B^ 
s^uiKto y terceto^ legados d (Ka 13, aportaren más iiifixinacióo y puáeíoa en duda k 0 ^ ^ 
*<^ytoqueavb«enkk>de Cádiz, yesta tarde havenktoccneoycattadd Duque deMedtaaSidoataquetxitificadnqcxJo^y 
qw se ha de tener por derta la tota, y end¿i una carta de un &tor dd ley de Fbrnigd en que la confiesa y dice que d alcaide de Utuán b 
escribe al de Ceutayque dice quedtey estaba pieso^ de manera que en esto es enbque^duda^si es verdad DO hafadi tanta prisa e n b 
°'<>> )^ypor esto si don CiUsttM no es partido avisadle hxgo que no parta hasta que entendaiDosinásdestoywamtBbqueseri^^ 
yscoasípaiaas%utarbdeacioomolas(da9BdeAfiicadetati«alyhanseeinbiadoabazerlosdespadiosaI)dgado"(dí^ 
En A(K.GM,l988,a<>244 se encuentra lacomunkadón de MipelaJuanDdgado citada en la noaanterioijiem&iéndoie las 
''O'icias despachadas desde Cádiz y tomando bs primeías disposiciones: "to d pBego que va aquí (que he tenida 
íW se dize dd rey de Portugal, mi sobrino^ y los demás que yvan en su servicio, que ha sido gtan pérfida y de que yo estoy con la pena y 
^"''Uento que se den entender de las causas que ay paia d b wavb b que va estrechándose b Cfaristiandad y estendiendose bs c ^ 
'"*» ddk Ypoique d corteo que tiazD ese [iego no devfa de saber (...) ni aquí se ha pubBcado nada d d b me ha patesddo que (...) 
^ N a n con suma diligencia bspfCvendonesyptDvisiaies que aquí diré^oldeIñndoacontimaciónesalxrabscorICgidoles de Cádiz, 
^^''''''yjeiezpanqué despacharanvitualbs,municionesyhoiid)iesaXmgei;CeutayAtdla;mBarsisehariaapeicibimiefltoenAnd>-
l>ráyenyiirha(^las cosías Jifiicanasabs galeras de &patta;bprq)aiaciótt de todo tipo de bastimauos asi oomobposibledección de 
un general para dirigir b enqxesa, etc. Ibni^naba itx&ando que, si d asunto fiíese ya púfalioo^  se juntase d Com 
" ^ para estudiar todas bs medidas; y en caso conttaib no se convocase a bs consuetos, dno que d secretario piepanse bs cartas per-
' " ' ^ y bs eiivbse para b linna. D e ^ ^ contestó al día siguiente, hiUendo cuinfAdo bs órdñes dd rey sin reunir al C o ^ ^ 
ira (<M^, n.0 24g). Q x6 (fe ¡Igosto daba ya cuenta de b reunión dd Consejo y bs primeras acciones encendidas (iUU^, n.° 
Antmio Péiez, en su contestadóo d mismo db 12 por b nodie a b s dos bOloes dd Rey (véase sifpna nota 2), informaba de 
"^ ^^  había localizado a Cristóbd de Jtoura y pbtícado ( m a sobe d tema. El nobte luso se oSedó inmedbtamente para inarcto 
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Se inidó así un proceso que habría de culminar tres años después con la jura de Felipe 
n como rey de Portugal en las Cortes de Tomar. La secuencia de los acontecimientos que se 
desarrollaron en este lapso de tiempo en ambas Cortes, la castellana y la portuguesa, ha sido 
estudiada desde el punto de vista político^y disponemc» asimismo de trabajos pormenoriza-
dos sobre el desarrollo de las operaciones militares que a la p<»tre tuvieron lugar . Nuestro 
propósito es analizar la respuesta que se dio desde el gobierno para la articulación de la op-
ción armada, que se configuró de forma prc^esiva como alternativa al proceso n^ociador, 
siempre alentado por Felipe n para culminar sus pretensiones. Esta no íiie otra que la reunión 
de ura Junta especializada —cuya existencia ha pasado prácticamente inadvertida''—, pues la 
década de los setenta comenzó a consagrar ésta fórmula como el medio más ágil y eficaz para 
el tratamiento de asuntos específicos en el seno de la Monarquía Católica ,^ lo que a su vez 
coadyuvó al protagonismo coyuntural de los secretarios más avisados, Mateo Vázquez y An-
tonio Férez .^ 
Focti^(podriadad vivamente iwxMíeiKfada por Béig) y, aun cuaiMtotodavH 
realizó una priniea valoiacióa de k» caiKiidatos al IhMK) amduyeodo que, tos d C a r ^ ^ 
deredm. No podía tenniíiarPétezdbiUete sin apnnecharhoasión pata aneme^ 
oes se ddiia ocular b sosontíal dd nqocio^ e inlbmiar úmcamente al Maiquís de ks Vdez y Gaqnr de QuiíDga. En su l e s p t t ^ 
dial3,BdipennasdapistasacefcadesuieacciODaatedsucesa'liedonnidodenianetaesaaodiequeagoaqueesantesdeoo^ 
me estoy cayendo de sueik>».^  extendiendase a cominuadoa sobre b dificultad dd nqodo, por la más que probáis oposk^ 
bs potencias europeas y la neceskbd de que Moma apaiedera por Ei Escoda! pao di^ulando d objeto de la visita al moaaica, por-
que la notída eia todavía seoeta (BL Add. 28.2ffi, fiíL ^ K,'cofflunicacicnes sobie d tema los dos días s^juientes entie d rey y el 
secietarioi en las cuales se discutía ya d envío a PDtn^ dd Duque de Osuna, en &¿fem, fi)ls. 37,659 y 300). El 15 de agosto, cuando 
con^deró que la dentada era dd dcxninio páUico^ oidenó BeUpe n desde El Escoiial ^ ..hacer alg6n cuinplimiento eco d embajador 
de Fortv^^ escogiendo paia eDo d (ñor Ant(»k> de "Bjledo, o en su defixto al conséjelo de Gueria Juan de Ayala; se ie dd)íaa co-
municarlasnoticiasC...ycontonosedendetenerspeian;aquepodiíaserd(eyvivo"),dsentimientoddtey,laonlenpaiasocoirer 
las plazas portuguesas en Áfiica y la completa disposicióa de Fe%)e Q pata to ^ M fiíera meoestec Al mbmo tiempo expfcsaba su in-
tención de de^Mchar a Oistébal de Iilaua a Uáx» a visAard Canienal In£utte V.le avisareis de mi parte que veiiga aquí 
sibadoaoomei*(A(K.Qi,lcg. 88, n.<>246;aestetespeao véase además la cq)ia de billetes entieMoutaydiey en KM. Ms. 1045. 
bh. 60^1). CciK>sefialabaddia siguiente Ddgadoydptkv se bailaba indispuesto (murió7meses mis taide)ydescoiídopaia visitar 
al embajador fiKAyala ^ ^ . GM, l « 88, a<> 249). 
' Nos remitimos fundamentalmente, entre la numerosa tUogiafia existente, a A. DiÍNVU Y BtiRiKiEROi Am 
Mauras pf6n«rM09i& <fe úis(e(A>d^, Madrid 1900, donde enowtrainos un idato ^ ^ 
hi»i^Pt>iiugiúenbMcmanptiaie^ámca(í5S0-16i0):fi^n,lasCortesdeJlm^ 
líKÍtkl 1987, tesis doctoid leíib e s b Uaivesidad Complutense de MadiH <»n un anáfisis más anqfc tanto en d tiempo coino eii 
lo icferente a los diversos aspectos de la ciias sucesoria. 
' J. SuilEZ bra^, («Merra (fe anexión <n ibm«0< (jurante e / re i r ía 
documentada visión de b inatetia, aportando asiiniano un buen resuinen de bs obtas puUicadas basta d momento 
^ las únicas teferendas que hemos balbdo están contenidas en dos obcis difeientes, ^  bien ambas atuden a b ai&nia docu-
mentación: bs cartas de Ranees de Abva d iley en mayo de 1579, dando cuenta de b aoMdad de bjtoito, cuya copia los autores 
consubaionendAidiivDSeaetoKtticano^ Nundatuo de España, voL 22, S199-204; ncsreldiinosa P.SoMíaxzyJ. R ( ^ ^ 
ñwKésdeAlatayBeamoniecormpowkmMméiaadePel^tt^ 
Ti-liyKtmlíim.03íuiñGregarm}myM^UmlaNundatmideMpeSega (ISH-lSSl): aspeciospomco,jiiréáicdim 
y de rearma, lidedo 1991, pp. 62.0. 
^Aesteiespectov¿asebintRxluccióndeJ.MM(ifiiEzMliitaen¿aa>>te(feAfi^Jl,Madtidl994,pp.24-35. 
' Para d papd de ios Secretarios, véase nuestro tiabajo, "los asuntos de Estado y Guena en b década (fclS'W I"" 
{xensa). 
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En definitiva, se tirataba del predominio en el gobierno de las relaciones personales 
sobre los mecanismos de acción institucionales, representados por el sistema polisinodial. 
En este sentido, aunque de marcado carácter técnico el decurso de hjunta Militar de Portu-
gal no fue ajeno a los embates políticos de la Corte. Nació y dio sus primeros pasos en un mo-
mento crítico, entre los últimos estertores de la facción "papista" (encabezada por Antonio 
Pérez) y el triunfo de los "castellanistas", encamados por Mateo Vázquez. En realidad, la exis-
tencia misma de h Junta —dedicada a la preparación de la in^^ión militar de Portugal—, era 
una muestra más de los ideales defendidos por los segundos, mientras que la postura Papal, 
contraria a la unión de las Coronas, no dejaba en buen lugar a sus partidarios en la Corte His-
pana^°, si bien éstos intentaron monopolizar desde el primer momento el tratamiento en la 
Corte de tan delicado negocio. 
Así, en este nuevo esquema de ejercido del poder \as Juntas de entendidos en la materia 
ejecutaban las directrices emanadas de la dirección política, que durante estos primeros años, 
hasta que se darifícó el sistema durante la década siguiente con la aparición de hs Juntas poUtí-
cas, estuvo en manos de los secretarios Antonio Pérez y Mateo V¿squez. Sin embaigo, en el 
ámbito técnico se produjeron tensiones con los diferentes Consejos, respecto a los asuntos 
que entendían eran de su competencia. Y ello a pesar de la clara voluntad diferenciadora e^ qire-
sada por Felipe n en más de una ocasión, por la cual los Consqos quedaban relegados en gran 
medida al ejercicio jurisdiccional en sus campos —especialmente en materia de justicia—, en 
tanto que hs Juntas debían ocuparse de asimtos muy determinados. La relación entre hjiatía 
Militar de Portugal y el Consejo de Guerra no fiíe una excepción, como tendremos ocastón de 
comprobaí; y eso que, entre la profusión éi Juntas técnicas que se desarrollaron en el ámbito 
de la Guerra durante estos años^^, hjunta Militar de Portt^ puede ser clasificada entre aque-
llas cu]^ vida venía dada por el tiempo que se tardaba en la resolución del problema para d cual 
fueron convocadas; en este sentido, no es comparable a la institudonalizada/unta de Galeras, 
ni siquiera a las más o menos estabilJzadas/unfti de Visitas,Junta de Indias o Junta de Milicias. 
Con todo, la dilatación en el tiempo de la crisis sucesoria portuguesa, imida a la importancia de 
primer orden que el asunto tenía para el Rey Católico, le hideron estar siempre enormemente 
pendiente de sus trabaos, como veremos en las páginas que siguen. 
2. África (agosto-noviembre 1578) 
La desapaiidón de Sebastián de Portugal devó al trono de los Ave al andano cardenal Enri-
c e pero, d«de d mismo momento en que se confirmó en las Cortes europeas el luctuoso su-
ceso, naáe albergó serias dudas, dadas las drcunstandas de don Enrique, de que hab^ quedado 
Pinteado el prcAlema sucesorio. La unirá de los reinos ibéricos bajo su Corona, con todas las ven-
^ que el hedro imiáicaba^ ,^ era una posibilidad que Felipe n no estaba dispuesto a desaprove-
S c t e b postura de Grqocio Xm, véase A. KBOÍNOEZ CoiuDOk (9 . dL capftob L 
Véase mi estudio l o s asuntos, de Estado y guerta..." 
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diar. De este modo, oimbinó d inmediato despacho de don Cristóbal de M o ^ 
para isalizar los oportunos cumplimieafos con d nuevo mcxiarca e ir preparando el terreno para su 
causa^ ,^ con las consultas a los teókigos y juristas más eminentes dd Rdno, a fin de determinar la 
justicia de sus aspiraciones . Esta!» daro que la cuestión portuguesa adqukk rápklamente rango 
prioritario para d Rey Prudente, pero las consecuencias de h "Batalla de los Toes Reyes" en ios Ib-
nos de Alcázar requirienm también su máxima atención durante los meses siguientes. 
Don Sebastián, (feseoso de ^oría guerrera, hab¿t acometido la que habtk de ser su última 
empresa contra la voluntad de su tío quien, incapaz de sostener al tiempo la guerra de Flandes 
y el esfuerzo en d Mediterráneo y costas africanas, hada tiempo que se hallaba en conversado-
nes con el sultán dd Imperio lluco y con el monarca marroquí para as^^rarse la tranquilidad 
de la zona^ .^ Con dio incluso halna n^ado a enfrentarse con su sobrino, pero Felipe II demos-
aó tener muy darás sus prioridades .Sin embargo, d desastre de Alcazarquivir y la desapari-
^ Víase w lesumen (fe bs niianas, incidieixto en uia en paitkulai; en FJ. B(xraÁDiUEZ, 
BeBpelL sal, pinrientay idxBÓB en k)s Riíses Bajos^/fi;|Mn<a, UI/2, num. 181 (199^ 
^ A. IMMVUA Y BUKOHU^  op. dL pp. ^ % 7 . 
^^AesteieqiectOtLFEBEmVkBnEi'^aifaitn^intetnacknalylacontpiisadeFixn^iA^^ 
iMctoiflí. 8, (1955). K>. 105-165. 
^ Sdxekspasosquedfeion en pas(fe la tregua (mFdipencoD las anasvaciasysuspQsesicnesseplentiionaleseni^^ 
sultán que whia sus ojos hada d este, fci^ víase e^iedalmcnie F. BRMI», f í i l fei^^ 
MpeB,Míaoa,Wi,Ji,ap.Via^iámio,KClissi,nejmgattenJnml^ 
cago 1978, pp. 94 a 99; y dd niisnw autoi; "flie faotik of Upanto aid its place in Mediteiianean Ustory", iist on^ 
pp. S-B, e^. 0 a 67 ^  t a i e^M&jbettibifer^ jbcioiitf en isf^Miia <fe te Aas»to 
Uín (fe suna UilUaá pan oooqxender d escenario (fel m3(te (feÁfóca C de la VÉROrae, "^litica (fe España, (fe 1^ 
enk)sidnGS(feíczy1iemeoéname(lladosddsi^»^,ilitsce{iínea<fe&lui&»A^ 
}LGaáktiBiiiLyU.A.íM^umltmk,lose^)im>ksydnoite<kJfiica,sí^XV^^ 
nykisiiKinaicasmaiTO(|[áes,quedesciibiroos8iimaiiamwiteenlaní)taslgufente,los(tetallaLGB«R»«Cáw^ 
MaiUd 1876,1, pp. 344-348,54^5^ asi como D. OUMNEUS RoniGiJEZ, cuycK tiabajos itemu 
'' Ab(laMa£lE,CQndapcyotuRS)khabíieqmlsa(feenl576aMuhamniadaljAiawaldiil,oonqufenFdipenhabíay^ 
contactos paatfatar(fe paces 0GS.(3i,k8.81,a°173),y(febed»dBeyPra(fente^ntió su (fenotaCMcjtr fina que hitíen 
dl!íiJk,aásáeiBpKxmii¡6esttXK{',lde3bA,éfdem,íu'2yr)\áDtatx^zp^ 
fe BiqÉaba Malik, se impoaim las onskfeíackiaes pcktkas y no taidó nu](to en iniciar d acei^ 
(feRaaciscodeZúiyga(MjS.G)l,l^81,nunis.2^,248,254,272,294, 336,351y356),altianpoqueiechazabalapetici6n(feayuda 
soGcitaib por d fcy eqxilsado pata lecupeiard'ficMX Quien sí escucho a Mutamlddl fiíe (Ion SdxBtián, que se ino 
pientferb amituia, Iqgonlo raduso en un eaoKntiD en Guadalupe, anancar promesas de apojo (fe su tki^  E d ^ n (na^ 
Malik, a su wz, envió d capttán Cabreía a b Cctte (fel Bey Catálioo con ofiatas conctetas de ainistad, que intlutan la cesión de la plaza de 
ünKJie (maizoinayo 1577); esta v i ^ sumada d estudio de bs inetenáones portuguesas, meieció b leuniún de una.^aiU espedd fo^ 
mada pord Diique de Alba, d Manpís de los Vde^ Ecuídsco de Sarta, AiHooto Bíiez y Ddgado^  que 1 ^ ^ 
cual contestó fidipe n "Visto lo que aquí se dize y que quando esta paz paiedese que convendría haceise, se hanb de compiehender en 
d b d tcy de P o t t i ^ como lo pide Mooluc; to (fK agora me parece que se podía hazer setí que se scríva a Portí^ pata entender b 
intención y vDKuaad (U Rey en esea..'(ll de abril de 1577, Aí^. GM, Iqg. 82, a ° 81; más notícbs en (Mfen, nums. 77,82, % 85,9^ 
asimismo enboocreqxndetida de Antonio Férezcottdiey en BLAcld.28iffi,fels. 255,257», 266,278yenbde de BEandsoo de Ibotia. 
eiicaigado de tratar con Cdxeta, en IVDJ. Enúo 87, cqa 122,;Mssm). Don Sebastián redozó toda posibilidad de a 
insistiendo enbcansumadóntfebjocoada. En esta tesitura,btespuesta de ftl^Dabcoosultidd Consejo de Estado s o b r e b a o ^ 
o node Muhatnmaden d Mión de VBez, ixs ilumina con chridad meridianabdireociónde su su paKtkaen bzona:'...acogeralXuife 
endestado en (|ue se haBa,y teniendo yo tanto (}ue hacer agora en acudiralo de Flandesy(|uepteveniry proveer por lodd armada dd 
'B»oo^  con que no potlib ayudar d Ibtife axitia su enemigo corno seib menestei; sería deinás de no potfeise oons^gur to que eantí) lo 
es, indignardMohxliycxchiirbque por aqudcaidno se ha apuntado que nos podría estar bien dandoíllüspueitos,ydalfeoccaácoa 
que trusesse ks turcos, con que nos darb más en que entender;}'iwnjue 01 edo <feM¡>&i(3b está <dr»«sad9 
sebadedextirdehmanoh^pamtothparesciere^estctmni^..."(^.(M,iei.9i,n°S;tisabtxi^ 
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don de Malik hicieron tambalear la estrategia d d Rey Católico pues cabía la posibilidad, a pesar 
de las señales pacifistas que le lle^iban de Estambid, de que la Sublime Puerta aprovechara la 
ocasión para intentar d domink) de Marruecos. Es por ello que hizo estudiar en Consejo de Gue-
rra esta hipótesis de trabajo, tan perjudicial para sus intereses. 
Reunido el 19 de septiembre, el Consejo de Guerra tenía muy claro que el sultán había ac-
cedido a establecer una tr^iua con d único objetivo de controlar la parte más occidental d d 
norte de ÁMca, lo que pondría en sus manos con fedlidad las plazas castellanas y portuguesas, 
estoifoaría seriamente la navegadái de Indias e induso podría llegar a poner pie en la península 
ibérica. La sdudón estribaba en d inmediato reforzamiento de los presidios en Berbería, escri-
biendo al rey Enrique para que hidera lo propio, así como en el envío de emisario a Fez para 
transmitir a Ahmad Al-Mansur, hermano y sucesor de Malik, "...d inconviniente que setm meter 
los turcos en su reino y lo que le convenia desviarlos del y ayudarse y MxHsscerse de V. Hag"^^. 
En realidad, era esta una de las primeras medidas que tomara Felipe U (contando para ello solo 
con d Duque de Alba y el secretario Ddgado y a espaldas d d resto del Consejo), y ya había des-
pachado con este fin al capiáa Francisco de Zúñiga^^. 
Una de las prioridades de Zúñiga consistía en n^ociar la cesión de una plaza costera para 
d Rey Católico, preferiblemente Lanche, antiguo dominio portugués ofi^ddo en los prime-
ros contactos en señal de amistad^^. Casi al mismo tiempo el Capitán General de las galeras 
de España, don Ahraro de Bazán, Marqués de Santa Cruz, intentsdba sin éxito tomada al asal-
'^UconsuhaddConsqo (fe (Hiena en AGS.GM,l^88,a°108. Se faalbbín presentes k s Duques deM>aySessa,dM^ 
(te Alnuzán y don Boncés de Aknn; posteiiormente fiíenm requeridos pora dar su parecer el PriC)^  
k» Vílez y d Manpiés de Aguibc En su respuesu h(>lógn& M p e n aceptaba (X)aio buencs k» nzcxuanientas, peiD adodtíi q ^ 
tmposMeacudiratodoabTCZpcvbquehabrfaque estudiar laspikxidade^s(ibreden«k> de una persona, véase t ) ^ , nota ^ guien-
te. Mas actividad dd O n s ^ en esta Knea, d 29 de sepciendxe (íMdim, n.° 275) y en octubre ( < U ^ 
'^  Zúñiga, d inismo que virara en 1578 (víase a^im nota 16) partió d 22 de agosto (AK. (Hil, 1% 88, n.° 2^9, habiendo 
ledl&b ese mismo (lia bs iistruccknes pam su nusión (iUifan, n.° 338) donde se apuntaba que: l i b a d o dará a e n l ^ ^ 
con» d está perdidc), (pie k s turcos k han de señorear y (juitaik mañana y ptMier a (Xto (jue sea (le nadan turca, ccxno b han he(JK> 
en Aigd y bs otras partes dtmdeanmetkb pie, y que para esto ningundremedto tiene sino piocurar la amistad de V.Mag.", nejo-
dando a continuación la e n t r ^ de una plaza costera, con las mañas (Hedsas, a fin de disponer de una «ia paia enviaile d socorro si 
fuere necesaikx Asimismo, L CuBEM K Cóaix»^ (9. d t n, pp. 486-4S7 y 500 se ocupa de esta jornada (lemostrando una vez n ^ 
calkiad de sus (tientes, k> que no puede decirse dd Ctnsejo de Guerra p(>r aqiKlk» (lías, pues su deánformadón queda patente en la 
rdadón que Juan Ddgado enviaría a Felipe n poco antes dd inkk> dd v i ^ de Zúñiga:'Aquí en este Consejo oató d Duque de Sessa 
y Randsco de Ibarra (]ue seiía bien enbiar a Bedxna algunas peisonas a siAier k> pasado y (]ue fiíessen tres o cuatro^ y dixecon dk» y 
d de Aguilar de algunos. Bao como esto de Zúñ^ V. t% to tiene (xdenado, d duque daha caDó y yo tambün, y s(do dizo d Du(pie 
Delgack) tomará tazón desta..*, a b (pie resp(xidki Fdipe n, "%> creo (¡ue basta to de Zúñiga, peiD sabed dd du(]ue á le parece que 
vayan más" (AGS. Q l , 1 ^ 88, n.° 258). Es por eso que, a la consuka dd Consejo de 19 de septionbre (Jigini, nou anterior) (pe pedb 
d envk) de una persona, anotaba Fdipe U: "Y b de embiar a Fez se puede entietener con disimulación hasu ver M viene Zúñiga que 
creo no puede tardar". 
''Víaseafim nota 1& Scfare d tema de lanKte, D. CtBANEij^  RoiiriGUEZ, *Q pioUema de I^uache en tienqxis de Fdip^ 
ce&ínea(fec5tUi£as<SRifts^fafotitos,IX(196(Q,EBC.l,pp.l9-%,sibiennop(ofii^^ 
en ¿pocas posterbies; además, (Id inismo aut(^ "El Duque de Medina Sidtnia y las lebdones entre Nbrruecos y España en tieiqias (le 
f<^Jt,Misceláaeatkesuákxanéesybehtikos,WaQyjí),hscA,ppJ-Z!.'taai^i^^ 
Oa!fiiestáeikátaSáoai,MonsoPérade(hmiátt,<kneraldehtni«ncibk,(Mil99i^ 
sus interpretacknes,tienedvabrdeestarbasadaen la documentación ddarchivo de su Casa; porúkimoT.G«i(&n(HJERiByCItoDRkxiz 
JOdHSum^CtR.Zanicb^ datosparasubisloriaends^XVH Madrid, 1973, pp. 23^31. 
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to^ .^ El marqués era un ferviente defensor de la importancia estrat^ca de este enclave para 
la seguridad de las costas de la península, no faltándole en la Corte voces de apoyo^^ Y fuera 
con simulaciones acordadas o por la fuerza, era necesario prevenir una fuerza expedicionaria 
para ocuparla. 
Larache se convirtió así, en el otoño de 1578, en asunto estratégico (y como tal sujeto 
al más alto secreto) para los intereses de la Monarquía Católica en la región. Felipe II solicitó 
al Marqués de Santa Cruz su opinión sobre este negocio, mientras que en la Corte los únicos 
personajes que estdxui oficialmente al tanto de los detalles concretos eran el secretario Juan 
Delgado y el Duque de Alba, quien recibió el encargo de estudiar los primeros informes del 
marqués . El duque, a su vez, elaboró un documento propio sobre el tema^^pero, al recibir 
ambos memoriales, el monarca encontró serias objeciones para su ejecución . Consultado 
de nuevo, el duque se encargó de convencer al soberano aportando sus propias ideas acerca 
del empleo alternativo que podría darse a los planes^^. De este modo, tras haber ordenado al 
Marqués de Santa Cruz la retirada de la flota para invernar en Gibraltar y el Puerto de Santa 
María así como el envío de tm memorial completo sobre la realización de la jomada , el 30 
^ Víase b <aiu de Bazán al ler d 26 <k sqitknibie, (kxide nana d interno (k acometer LaadK p ^ 
agosta Después (tewuto tentativas fallidas abandonó la zoM pero, tías umlagadesaipcióo de la p b a e A ^ ^ 
ocupadón, que no lesultaifa complicada, ^„yV.Mag.quedaifaconla mejor tiena que ay en Beifaerfa,assi de ifo como de f é t ^ ^ 
guantadas sus costas, poique con estoycanhazerquatroodncotones en algunas aguadas de la costa de EspaSa,padrink]8 enemigos 
hacer poco daña..* (AGS. Q i , 1 ^ 88, n.° 9S). La contestación dd rey, *Ife visto esto y se podía ir miíando en eUo, digo d duque (de 
Aba) s l^^ B maiquís águió insistiendo en sus caitas de 26 de septiembre y 4 de octubre («Mem, nuins. 98,102 y 1(^. 
^ Este punto k) ex(Hesó d prior Antonio de'RMo cuando fue ansuiado a mediados de septiembre: "...que en estos tcitas 
si se pudiese encaminar de aver dd Rey lo de Alaiadie sei& de mudia sustancia y asimismo ver si se pudiese hazer algo en la laguna 
de Melilla, ponjue oooseivando la fiíeiza que hay y teniendo lo de Alaiache y la laguna con squiidad, la teniian estos reinos, y de to 
contrario estaiian a mucho peligro andando d tiempo'(AGS. GM, leg. 88, n.° 108). 
^Md25de«gasuRd^]I,porfflanodeMiteo'Kiapez,caatestabaaimareladóndeJuanI>dgadoenliquedseaetaiio 
daba cuenta de una reunión dd Consejo de Guena donde se hd>ian estudiado caitas dd Maiqués de Santa Cniz sobre Áfiica: "Está 
muy bien todo lo que en esto paresce, y lo s a i que comuniquéis con d Duque de Aba i^ )aIte si seiá bien que con secreto se scriva al 
Manjués de SanuCng que mire nwiypaiticulaimenie con» estábdeAlaiache'(AGS. gil, leg. 88, n.°26l). las caitas de Ba^ 
en sHpra, nota 20 son b respuesta a estos requerimientos cM mooaica, que ya fiKR» señalados por M. RWISMDEZ K N « M t ^ 
Alvaro de Bazin, primer Ifeunquís de Santa Cniz^ itei)is&> <:eneni/«fejfarrm, n.° extrio 
tenaiio de su muerte (1888), p. 44. 
^ QuesehallaenAGS.Qii,l989,n.°41,teqodtitulocamufladode"Itdaciándeloqueesnecesariotenerprevenidoyjunto 
pora en caso (¡ue baase d armada dd tuteo y hacer la defensa en te que quínese yntentac..". 
^* Q 26 de octubre de l$78Ddgado remitía a Felipe nía «dación enviada por d Marqués de Santa Cne junto con la dd Duque 
de Alba, a b cual contestaba: ".~paa esB> se me ofiecen dos dificultades glandes, y aun son tres, la una que como se podía desamparar 
tanto b de Nif)oles y Sicilia no estando denos de que no vendii la aimada dd tinco (...). U sq^untb (BfkniM que como se haa co^ 
Rxtugal, siendo aquelb de su conquista, la teiceía que costará mucho aqueBo (...) aviándose de acudir a b de acá y a b de Fbndes 
comonosepuededenrdehazer(...)DecidtodoestoalDuqueponpieiniicendbyieab<p)elepareceii''(A(S.Q)(,1^88,n.°27$). 
^ En efectot 4 dias más tarde d secretario transmitía bs respuestas de Alba a bs obstáculos planteados p(v d rey comunicar 
al rey de Rxtugal que b empresa era muy necesaria y <pie después se podiian quedar con la pbza satis&Kiendo d costo de la jomada; 
respectoabafflenazaddtuic»laspre«eodoaesvaldiím^uabiemepaadcasodequei9»iedeeay,porúltimo^dcastonosei&tan 
desoibitado (AGS. Ql , k^ 88, n.°317). 
^ El atiaque de b floa b ordenaba fidipe U d 8 de ocndxe (AGS. GM, 1 ^ 88, n.° 302) y 6 días más taide d Duque de Aba 
si^eifacoavDcaraAlvaro de BazánabCoite,abcualBdipenrespondb que bastaria con un lapido ooneoparaqueennara sus pbnes 
detalbdos (éídem, a ° }VS). 
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de octubre de 1578 el Rey Católico daba vía libre para preparar, en el más absoluto secreto, la 
empresa de Larache^ .^ 
Con objeto de examinar más a fondo los detalles técnicos de los documentos emitidos por 
el Duque de Alba y el Marqués de Santa Cruz, a primero de diciembre ordenaba Felipe II una 
Junta especial formada por Brandsco de Ibarra, Francisco de Gamica, Juan Delgado y Antonio 
Pérez^ . Se trataba pues de una reunión eminentemente técnica, ya que junto al secretario del 
Consejo de Guerra (Delgado^^ tenían entrada uno de los máximos e^)ertos en temas hacen-
dísticos (Gamica^^, im reconocido especialista en lo^tica, que además de ser consejero de 
Guerra tenk d oficio de Proveedor General de los ejércitos y armadas dd rey (Ibarra^ )^ y el se-
cretario dd Consejo de Estado para asuntos de Italia (Pérez), con mucho el personaje más "po-
lítico" de los cuatro como cabeza de la acción "prista" en la Corte hispana durante los años se-
tenta^^.m más conoddo de los secretarios de Belipe II estaba viviendo sus últimos momentos 
^ AGS. (H>(, I 9 88, n.° 317, respuesta (fel iqr a kx a^umentos dd Duque de Mxu'^^sto to que aqui (tecfe me paiesa 
bien que se hagan todas estffi ptidxiKáoaes buscando fiMna para elb, p(»tpe es bien tenerios p t ^ ^ 
ofitscer asi de la annadaddtureo que aijá decís como tairi)i¿n por si en Banda rompiesen no nos hallen desapetcibidos,ysi^ 
esto de Ahiache, de que no ay duda sino que oonUene mucho y es de mucha importancia...", onienando a continuación el estudio 
minucioso de k» detaOes. 
^ Así, en d maigen de la lebdte de Juan IJelgado que infijrmafaa de la remisite de ambos memoriales, anotdja Bdipe II: 
"Peio aunque la cubierta de la armada dd turco es buena, y d dedr que lo demás es por á se perdiere algo cobcaise, todavía creo <pie 
se sospechará(...).ía-apuntarlo Uenyver lo (pie podráse ver de cada parte, así en lo dd dinero como en bs vituallas, creo sería bien 
se juntasen algunas, y estos podrían ser Bcandsco de Ibarra y Gamica o » vos y Antonio Pérez, diciendo que es para b dd armada, y 
aun creo que se les podría asomar que es por á las cosas de Portugal b lequiíiesen, que esta creo que es la mejor cubierta que se les 
puede dar diciendoseb muy en secreto, porque las {xeparaciones mas son para esto que para la armada, y con esta ocasión puédese 
prevenir a b m ^ b que fuere menestei; que no con la ocasión de la armada, aunque ^  día viene será fiíerza que todo esto se haga 
(...)ybmisnx> si Branda se revdvieseyaá por todo es muy bien taazer esta pre«ención,yporbdeverhasdes de asomarabs que he 
dicho b de Portugal, pero no para b que es en efecto pues con esto se encubre m ^ b de la vitualla..." (AlK. Qtl 1 ^ 88, a" 362). 
^ Oficial ligado al cardenal D i ^ de Espinosa, lúe nonjhtado secretario dd Consejo de Guerra en 1571. Pan entonces disftu-
taba ya de bs titubs de"C<i>gs <fe tomar ía razdn <fe í » o ía» (ooints d fiíi^^ 
de Cámara, puestos (pie le dieron acceso asimismo al C o n s ^ de Ibdenda. Desempeñó la secretaría de la Guerra hasta su muerte, en 
octubre de 1385, si bien b s últimos tiempos fue íQrudado por su hijo Agustk Datos más comíselos sobre este persona, con las ne-
ferendas opcnunas, en mi trabajo "Los asuntos de Estado y Guerra". 
^ Sch¡ee!ttoBciú,yé3seCJ.áeCawstlmiiB,RMk»yfitttmzcBmds^XVlBg3bkmodelera^ 
<feñiac>míi> (je Ci»^/52^l(! i í&, Usis doctord inédita presentada en 1994 en la Universidad Autónoma de M a d ^ 
'' Hermano de Esteban, que alcanzaría la secretaria d d C o n s ^ de &iena, y de Pedio, contador dd^érdto (fe Piamonte y 
iGlán con d Emperador; en 1541 sustituyó inteiiíamente a éste último en liGlán; ejerció d puesto hasta 15S6, año en (pie tuvo (pw 
devoherie d ofido^ habiendo sido ya nombrado Comisarb General dd rey en Piammue y UMnfaanUa en 1553. En estos cargos fiaguó 
su excelente reputación en materia bgístíca, base ddñindonamiento de b s ejercitas, bcualleárvióparacoosolidarsuidaciáicon 
d IXique de Aba. El 7 de agosto de 1362 redbió bs títubs de Comisario y Proveedor General "...de los nuestros ex^dtos ({lie tnan-
daremos hazer y juntar en estos dhos nuestros tdnos", así como de Proveedor General de bs Armadas a levantar por h tfcnarquia 
Hispana. Consejen) de Guerra desde 1366, cuando fiíe Ibmado a la C(xte desde Kalia para ap(xtar sus valiosos cooodfflientos a la (T-
ganizadón de la eqiedidón (]ue se preparaba hada Pbndes. Acompañó al Duque (fe Alba al norte y, tras una breve parada en la C(xte 
poitidpó en b jornada de Lepante en 1371. Desde 1372 se establedó ddinitivatnente en la Corte, tmiy %ado a Mateo Yázcpiez e Ínter-
«iniendo de activamente en d Consejo de Gwrra hasta su mieite en 1580. Notídas más a m | t e y las reCerendas pertinentes en mi 
Cabido "Los asuntas de Estado y Guerra". 
^ Sobre d seaetatb^ d estudio imprestíMUtte de G. MARUWN, AntDRw Pé>«r («i faimfen^ e< ( f o ^ 
2v(*. 
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de pujanza política, pero asomaban ya en el horizonte de su futuro n^ros nubarrones, que ha-
brían de descargar unos meses más tarde, en julio de 1579, con d arresto ordenado por el rey. 
Sin embargo, mientras tanto todavía habría de jugar im papel destacado en los asuntos portu-
gueses como enlace secreto con Cristóbal de Moura, quien le era muy cercanc^^. 
Dado el carácter amñdendal del proyeao, se debía ocultar incluso a los mismos congre-
gados su verdadero objetivo. A tal ekcxo, la tapadera más obvia, propuesta por Alba, era la de 
prevenir d posible ataque de la armada turca, pero d Rey Prudente encontró una "cubierta" más 
a propósito: la empresa de PortugalH 
3. La configuración da la Junte (diciembre 1578-febrero 1579) 
Cuando Felipe II utilizó d argumento de Portugal para encubrir la actividad de h Junta de 
lataáie, hada ya varias semanas que había recibido sugerencias de su enviado sobre el terreno, 
Cristóbal de Moura, a fin de ir preparando fuerzas militares por si fueren menester para hacer 
valer sus derechos^^. La preocupante evoludón de los acontecimientos en Ijsboa (presididos 
por la intendón de Enrique I de contrar matrimonio para engendrar un heredero), hideron que 
el Rey Prudente, si bien con vivas, y probablemente sinceras, protestas sobre la necesidad de 
encontrar soludones pacfficas, comenzase a considerar con más atendón esta vertiente de la 
cuestión^ . 
La primera reunión de la/untó tuvo lugar a mediados de didembre en casa de un enfermo 
Francisco de Ibarra y, como es obvio, a este experto en logística no se le escapó que los datos 
contenidos en los documentos poco se ajustaban a ima posible intervendón en Portugal, "...pe-
ro que en esto no temían que dedr sino sob en la manera de la provisión que se ha de hacer", 
lo cual cumplieron con gran minudosidad^^. Con toda s^uridad Pérez, Ibarray Gamica estaban 
al tanto de la intendón original de los papdes que habían eraminado, pues para entonces la jc»'-
nada de Larache era im secreto a voces, como escribía desde Sevilla un indignado Marqués de 
Santa Cruz^. El hecho de que, al parecer, fuera el Duque de Alba uno de los responsables de ia 
^ A. DitNviUYBuiiGOEROt<^ciLa^ XV, (tesctibeddobte (anal utilizado p a r a o s 
por Gabrid de Z a ^ seoetaiio de Estado para asuntos dd Norte; y el secreto, vía Antotdo Kiez^ 
rnensa^ niás confidenciales que nos descubren sus verdaderos propósitos. Por su parte, G. M M M ^ , op. d t I, cap. Xn, alude a sus 
presuntos manejos en la crias sucesoria portuguesa, unido a la Princesa de Ebdí, quien al parecer deseaba casar una de sus h ^ con 
el heredero de la Casa de Braganza. 
^ Véase iH»Ri nota 2a 
^ Bar catu de 24 de septiembre (A. DiiNviuY BuRGUEBOh op. d t p. 355). 
^ Así lo daba a entender en las cartas a Moura de 9 y 31 de octubre de 1578 (A. DÁNviAY BuKUERO^  op. d t pp. 356-357). 
^ AGS. GM, 1 ^ 88, tt.° 353, Juan Odgado al icf, COR teqxiesa 313 de didenibre. 
^ B 2 4 d e noviembre de 1578 Santa Cruzescrfliía desde Sevillaa6d^n:'..jnedin>dde Medina (Duque de Medina Sidottia) 
que no se tratava de otra cosa en la Corte sino de la jomada de Alaiache, y esto muy calientemente, y (pe un ministro de V. Mag. le 
soivió por carta de 10 deste (pie OM sacar la gente de las fixKiteras y hacer 4000 hombres en Andalucía...", ertendteadose a continua-
dóo sobre la ttecesidad del secreto, aunque no pn^xxtíonaba el nonixe dd indiscreto OHtesano (AGS. GM, 1 ^ 88, n.° 34^' 
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filtradóa^ , no hizo más que empeorar su situación personal, muy debilitada por su tibio entu-
siasmo en el negocio portugués y que al poco terminaría por desplomarse gradas al irr^ular 
matrimonio de su hijo Fadrique, perfecta excusa para decidir su confinamiento en el castillo de 
Uceda, donde habría de permanecer im año antero^. 
Con todo, la divulgación del propósito de acometer la empresa a&icana setú bien aptove-
chada por Felipe U. Es cierto que Portugal, en términos políticos y de asignación de recursos mi-
litares y financieros, se convirtió desde los últimos días de 1578 en una prioridad para la Monar-
quía Católica; pero también lo es que el Bey Prudente no abandonó la idea de ocupar Laradie, 
utilizando para ello d impresionante dispositivo bélico que tomaba forma si este no fiíere me-
nester para hacer valer sus derechos sucesorios —un argumento más que avala su apuesta por 
la vú pacffica—, y renovando a tal fin las n^odadones con el monarca marroquí*^ .Además, la 
conjunción de ambos objetivos posibilitó al tortuoso Rey Catiteo, en los ñuctuantes meses de 
1579, combinarlos sabiamente s^^n las circunstancias para confundir a sus adversarios (e in-
cluso a sus mismos consejeros^ acerca de cuales eran sus auténticos planes. De este modo, 
África podía servir de coartada en un momento dado ante las dudas inquietantes planteadas por 
Gregorio Xm sobre las fuerzas reimidas , en tanto que a su vez la empresa de Pcirtu^ era una 
^ Fdipell, en Míete hdógnfoajuan Delgado pordcual le innitiala cana (fe Saiua Cruz diada en l a ^ 
V.y después me dixo d duqw de Aha que fe esoüiia d Maiqués que hen d d ministro (pie fe avim dklx> (pie b « ^ s o t o 
GM,k* 88,10342). 
* ltaesteq)isodio^V.S.M«in,£/jnOTl)ujue<fejUba;tm5^i;£9»m^<feBin^ /9!'7-/58?, Madrid 1965, pp.332-B4. 
*^ Este pnipódto estuvo claiD desde un printipiOh y se mantuvo a tolaigo (fe 1579. Así, d 23 de febrero Fdipe Dañadla de su 
p n ^ mano en un UUeteaDdgada'lo de la squnda prevención ha de servir p9iab(feFDttugal,ysi pata aqudfe no fuere menester 
para fe de Alanche o para b que mas combet^" (AGS. GM, kg. 89, a ° 28); k kfea eni repetida por Ddgido en maizQ, informando 
al rey dd estado de las prevenciones (A&fan, n.° 5^, y a finales dd mes de julo d rey ptqiintaba si las fuerzas que habí^ de n^ar 
de Italia basiadan para b de larache(iMe»t,n.° 146). El Marqués de Santa Cruz s^uia siendo d primer defensor de la empresa, 
enviando avisos y cartas (jue eran estudiados en la Orne por Juan de Silva, entre otios (<Mifem, n." 230). 
^ íediotfenegasdeCÓRfebafiíeenviadoparBdipelIenjuntoavisitaralXuifeAhmadAl-Mansu^paiarenovarlascomnrsa-
dones que había sostenido con su hetmano y en lespuesu a la Embicada pievia de éste, dirigida por Gaspato Coizo^ por la cual fe 
había entibado d aieipo (fel inabgnKb (bn Sebastián así a » i o a su diplomático cautivo, don Juan de Siho. Véase una am|dia des-
cñpábaáeesasBeg/xiiiácaiaaiS.áelllESkJormubide^Hcapa'd 
<fe úzstílb, Barcd(na 1 ^ , hk 104 a l i l i además. D. C«B«NEUS SOJiífGisz, "Fedro Afen^as de Cáxbba, e n d ^ ^ 
Marmea»", Miscelánea áe estudios ánéesy hebraicos, XXII (1973), £iscl, pp. 129-144 
^ Resulta caractei&tico de la forma de actuar de Felipe H que cuando, en febrero de 1579, d Marqués de Santa Cruz (uno de 
bs pocos que se hallaba ofidalinente al tanto de ios (fetalles concretos de la empresa de Laiache), se incoiporó a la/t0t(ii per breves 
días, advirtiera a Ddgada "Al Marqués de Santa Cruz podréis avisar aparte y con secreto que b tenga en b de Abrache, paia no dezir 
en la juma ni en otra parte nada de b que a esto toca, porque d sabeilo d agora sob es para que en las platicas de las prevendooes, 
y b que dellas podía resukai; lleve la ffliía a dios en b cpie para en caso que se aya de emprender fe paresdere que podra ser a pro-
pósito" (m. GM, 1 ^ 89, n." 28). 
^ A. FEKMMXZ CotuDO^ op. cit p. 59. El propto Mouri, ignorante de los tiá£igos cortesanos en esta materia peto preocupado 
por h repercuden de los evidentes {Kcparatños que se hadan, proponía en caita de 8 de marzo <iue "pora disimular bs galeras y otias 
preveiKJones bfen seik dar a entender a este Ifey a^uoa jornatla de Afijca o cualqufer otro intento que sea a prc i^ásito* (CODOIN, 
voL 6, p. 222; lUipe I ccniestó d 28 de maizot "...y sí vferonos ocasión para dedr b de la jornada de Áfiica se tomará", ¿Mfem, p. 
279). liunpoco J. SiriKZ luaÁs, op.áLl,pp. 72-73 parece oxisiderar la plaza afiicana como una meta alternativa real, al aludir a la 
cobeitura (RDpoicionada por la empresa de Laiache para encubrir la verdadeía finalidad de las tropas. 
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buena tapadera en determinadas ocasiones para conservar intactas sus esperanzas de ganar La-
rache^ .^ 
En todo caso, una vez concluido el trabajo para el que fiíe convocada, hjimta, como tan-
tas otras, dejó de reunirse. Pero fue por poco tiempo. En la respuesta de su puño y letra al 
margen de la relación de Juan Delgado fruto de la primera reunión, Felipe n decidía su con-
tinuidad pero con un nuevo objetivo real: una posible campaña en Portugal . Como de cos-
tumbre, el rey aprovechaba la ocasión para proseguir, en el seno de su propio gobierno, con 
el disimulo acerca de sus metas, pues al tiempo que comenzaban a estudiar seriamente los 
preparativos necesarios por si las circunstancias en el vecino reino se volvieren adversas, 
quedaba plenamente justificada la primera sesión de hjttroa ante las sospechas de sus in-
tegrantes, desviando así la atención de Larache. Cumpliendo el mandato regio, durante 
los días siguientes Francisco de Ibarra y Juan Delgado elaboraron un primer documento 
"...de lo que paresce al propósito de Portugal", referido principalmente a las prevencio-
nes a realóar con las fuerzas de Italia, que posteriormente fue mostrado a Gamica y Antonio 
Pérez^7. 
Finalizada esta primera £ase, h Junta permanece unas semanas inactiva, pero los aconte-
cimientos en el vecino reino continuaron marcando d ritmo de trabajo en la Corte hispana. A 
principios de enero de 1579 Felipe n era informado por Cristóbal de Moura de la intención del 
rey hiso de formar un tribunal para ju^ar las aspiíadcHies de los candidatos al trono, acto que le 
fue ccHifirmado oficialmente por vía del embajador portugués el 17 de febrero de 1579, y que 
suponía una amenaza directa a sus aspiracicMies . Con el fin de discutir la situada creada, Fe-
lipe n reunk el día 24 una auenjunta, de plantilla muy amplia, que a la postre habría de CCMISO-
lidaise como espado de discusirái de los aspectos más graves de la cuestión sucesoria, y que 
^ Como se deduce (te bs anotackioes que hizo B d ^ n de su puño y letia al imugm de uia idsKJó^ 
d«eiaix> de 1579:'Al ftbr^ies de Sama O i i z e s a W vos agoia de my parte, peioencamvuestia, (pie siempie baya daixl^ 
que todo esto es paa F n t i ^ sin deciito (te> porque inás to iiean, porque esto ana por to de alK por k) que yo 08 decb d otro dá 
eii la Mire, y también serviiá por to de ifii(3 poique eséfl mas destsydadcs, auivpie yo temo que ra> to están y que ha de e ^ 
ttempo muy addante de maneta que no se pueda hacer nada, y por esto deseo que v e i ^ Pero Vfen^as y tiayga buen despacho^ pero 
Dk» b puede hacer todo y asi k) pongo en sus manos* (AGS. QI4,1^ 89, n." 196). 
"y por hazerio más verdad b que ks dixistds no será mab se bueban a jutttai; o a ki menos bos con Kandsco de Ibana, 
aun(|ue si pueden ser k» mismas seta mejor y se trate de b que seib menester pan b de Portugal cm mucho seaeto poique no seria 
mab que también esto esté apuntado asi por si vinieseaser menester en efecto como por disimular mejorb(pielesa«eisdkJK>yque 
no entiendan d misteib dd negocb'y continuaba d monarca, atudiencb a la situada de Flandes: "Y si Dk» fílese senrido que se 
asentase b de Fbndes, la in&nteria españcda vendría bien a propósito para esto y para b dd dinero porque si se ha de acudir a b de 
alU como hasta acpii, no se como sea po^Ue secutarse nada destOk que seiía de harta lástima, inás es bien i ib previniendo y piind-
pálmente b de bs vituallas'; inás addante indk:^ la posibilkiad de inchur en b^ntii a Francés de Abva, Capitán Geneol de la Arti-
Itemu *A don Ranees mirar si es ya tiempo de (Hcvenir o (luando y como b seii, y a de ser con ocasión de b de ftxtugaL..'(Al^. GM, 
teg.88,n.»555). 
^ AGS. GM, 1 ^ 88, nums. 3tiO y 363 (ndacbnes de Juan Ddgado al rey, tespondklas a 16 y 18 de dkjendxe de 1578). 
* Carta de 29 de dkiembre de 1578 (COIXHN^ voL 11, p. 210). En su comentaib sobie esta misiva, A. DiÍNViUY BlMHiROh op. 
d t pp. 410, resalta la jugada de &itkpie I, pues Bdipe n no presentaría su candidatura, desediándose asi sus asi^acbnes o, caso de 
hacerb en las mismas drcunstandas (pw b s otros aspirantes estaba daro que d Ihono seria para k» Kaganza. 
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en adelante denominaremos/iin(a Política dePortt^, en contraposición a hJuntaMilitar, ob-
jeto de nuestro estudio^. 
Si el Rey Prudente había esperado a la notificación del diplomático portugués para convo-
car h Junta política, no aguardó tanto para reanudar la actividad de lí Junta Militar: el 22 de 
enero ordenaba que". .^e junten con brevedad los mismos que se juntaron quando se comengó 
esta plática (esta frase fue echada por el rey, que añadió: d otro día) con el mismo color y se 
mire y apunte lo que convendrá sobrello y lo que será menester que se comience luego, y te 
que puede sperar algo más"^". A pesar de la urgencia demostrada por el soberano, a hJwOa le 
costó arrancar: todavía el 13 de fdbrero, ante la Mta de información sobre sus trabajos, inquiría 
impaciente noticias a Juan Delgado^^ Pero a partir de este momento el ritmo de reuniones se 
aceleró espectacularmente, quedando afianzada hJurOa como ámbito de tratamiento de todos 
los aspectos relacionados con la puesta a punto de la maquinaria bélica, baza que se reservaba 
Felipe n para d caso de no alcanzar sus aspiraciones por la vía pacífica. 
4. El planteamiento de la campaña (febrero-maizo 1579) 
En los preparativos militares para sostener sus aspiradcmes a la Corona portuguesa, Felipe 
n tenía un problema fundamental: el tiempo. Si el rey Enrique, cuj» sahid era muy frágil, mcHÍa 
inopinadamente o, lo que surtiría d mismo efecto, declaraba por sorpresa un heredero diferen-
te para la Corona, el Rey Prudente debía tener su ejército dispuesto para una inmediata entrada 
en escena pues, caso contrario, se vería en una situación muy delicada. 
Es por ello que, en la planificación ¡nidal que Felipe II ordenó estudiar en h Junta que tuvo 
lugar el 21 de febrero, se induían (tes prevendones diferentes: "...una para lo de Portugal lu^o. 
* E Bixxn,'Itdadón de la junta ooiwDCKb pra-Fdipe n d 24 (te fiáxeiD de 1579 pota uatar (k su 
manusoiU) de b BNM, ^  coom d pasaqe de L C«B>EM IX CóRDCBA, op. d t n, p. 526 que alude a su aeadón. E s t ^ 
&«]uisidor General y aizobispo de lidedo Gaspar de Quiroga, d pceskieiue dd C(»sejo de Castíl^ 
sidente de Ordenes Amonto de Padilla, d confesor teal fnqr D i ^ de Chaves y % Hernando dd Castilk^ 
y Aguilar dd Oxisejo de Estado^  y k» Hcendados IMna, Erandsco Hernández de lidxuia, R i e n n x ^ 
'Sxnás dd Cons^ de Castilla, entrando d final d endgojador en B o m ^ Juan de SOva, Conde de Boctal^te. ^  I M ^ 
op. tít p. 421 sitúa su ccmiienzo en d mes de inarzo. U documentadón generada por esta^ntii puede consultarse en AGS. E, i ^ 
400,401y409. 
' RespuestadeBeKpe]I,defflanodeMateoVJBquez,aunardacióndeJuanDe|gadalacontestadteddrey comemabiasí: 
"Ito las prevenciones que se dice son de P m t i ^ he firinado días l a los (fcspadxs pora Italia (...) y asá me patesce que es ya tiempo 
de yr mirando y previo¿ndo las que acá se han de hazei; y assi (pane tianscriu en d texto) y porque algunas prevenciones son de 
anilieiía vean como á seii bien que se tiate esto con Don AaiKÍs''(AGS. GM, 1 ^ 89, a" 15). la contestación dd Secretario de la 
Guerra imjdk en d md estado de sdud de ¡barra, to que había impetUdo b teunkte de la/tffita, pero (xoponía inostrar la documen-
tación a Francés de Abva, petición »xptada por d Rey, que aiiadía de su mano: "íw la inisma rdadón se ve bien que es para tomar 
lugares y no paní d^nderios, y assí es inejor di^uladón decir de palabra to de í o t t i ^ y aun podría ser que en efecto filete me-
nesteryasí es bien teneito mirada.." (AGS. GM, k * 89, n.» 19). 
'NosedevendefaaberjuntadoabdePoctugal,puesnomeloaveisayisadoycorremuchodtiempoqueesmenesterpara 
las prevenciones y aá dad priesa a dio" (AGS. GM, feg. 89, a" 22). 
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de todo lo que se pueda prevenir y proveer con grandísima brevedad, sin que aya mucha dilación 
la cual podría ser muy dsÁossa y la otra se podrá hazer mas a propósito y con menos esfuergo por 
si conviniere todo para el fin mismo de Portugal, y no siendo menester podrá servir para (Xas 
cossas"^^. Es dedi; siguiendo los vivos consejos de Cristóbal de Moura^ ,^ el Rey Prudente desea-
ba tener dispcmible cuanto antes, por utilizar términos actuales, una especie de fuerza de inter-
vención rápida —"no consiste tanto en muy grande como en muy breve"— en tanto que, con 
más tiempo, se dsbk ir preparando un dispositivo mayor bien para Portugal, como raímente 
terminó por siKedei; bien para cualquier otra empresa, especialmente Larache. 
Qm k ccMxicación inicial dd Marqués de Santa Cruz (presente en Madrid, Bdq)e n ordenó su 
entrada en h,^ <n(a d 23 (fe febrero^, se oigaiiizanm con gran celeridad los aspectos de la piimeta 
prevendái, fundamentalmente marítimos. De este modo, en carta fediida d ptimero de marzo 
AnKxiio Pérez infirmaba a Cristóbal de M(Hira dd avanzado estado de los preparativos en este sen-
tido^^ El hecho de que, por estas mismas fisdias, d Rey CatcSico decidiera hacer didales sus pre-
tensicmes a la C(MX)na pcMtuguesa, influyó sin duda en b gran actividad desandlada por b.^ m<a 
MÜitarde Postu^jP, donde se discutirán tanto aspectos generales de los movimioitos estraté-
gicos, como puntos muy concretos de una posible, aunque no deseada, campaña portuguesa. 
Una de las primeras cuesticmes que se trataron fiíe la configuración global de la campaña. 
La idea dd asalto combinado desde mar y tierra firme se aceptó de inmediato, si bien la vía te-
rrestre de entrada a Portugal más a propósito susdtó cierto debate, dudándose entre Toro y Za-
mora o Badsqoz, aunque ésta última, como apunto d rey, tenía el inconveniente de situarse en 
la maigen contraria del Tajo respecto de Lisboa. Acerca del tamaño del ejérdto que finalmente 
se reuniría en Badajoz, Felipe II tenia muy daro que, si las intentíones o la vida de Enrique I lo 
permitían (lo que es lo mismo, si daba tiempo a culminar la segunda prevendón), tenia que ser 
lo bastante graiufe como para que no quedáa h más mínima duda sobre la vktoria final . A tal 
^ AGS. Qi , kg. 89, n.° 29.'Ix» pumos de k> que V. Mag. mamió se tiatase en b de ÍDttugai, oy sábado 21 de f é b ^ 
y to que se responded A poitir de este nnmento bs idaciooes de la.A<>><» se fixnalizan, i n d ^ 
tkmes que d fflooaica deseaba se vienm en eDa; b optaiióa de kx leunkios se esoibb al ma^en de cada ininto y b 
dd monaica, de ofdinaiio de su {Hiño y letia, en kK e^nckx IIRCS. Si era oecesaik), a su vez ks comemarkM r^k», ( ^ 
vos kMenogantts sobre un tema determinado, pasaban a formar parte dd orden dd día de la siguiente jMntg. 
^ Itourainsistiá de fama reiteíada en sus caitas al monarca en la neceádad de tener prevenklasfiíetzasBiilitaies (léanselas 
misim de 31 de eneto^ 7,11 y 18 <fe fiáxero, en CODOIN, vd. 6, pp. 91,115 y 121; en la dd día U d ponqués resaltaba:'...d bien 
destennodo no sobamsiste en estarV.Mag.apatíbkk), ano en aoidiroM tanta prisa que no se puedan dkjsaperdbir en su casa"). 
^ í d ^ n a Juan I)dgado, por nono de Mateo Viiquez: júntense ks que desto tiatan, y llámese aM al Marqués de Santa Cruz 
y partknlaiiKse o » d k> que para esta primera prevención convendiá y se podrí hazei; adviitiendo que no coniste tanto en muy 
gande como en muy breve...*, respondiendo a continuación a 18 puntas de la/unta (AGS. GM, leg. 89, n.<> 30). Véase además la ad-
venencia que rec3)ió d manjués sobre d secteto de la empresa de Laiadie (supni, nota 43). 
" CODCHN, vd. 6, pp. 197-201; informaba d Secretario de Estado de la puesta a punto de las galeras de España (25 o 30, listas 
en marzo), de comosehidiianenviadoallainar las deJuanAndreayMarcek) Doria en Italia(otru 25) "...de roanera que estaián puestas 
y juntas para la primera prevención de 55 a (ÍO galeías*. 
^ EnaudiendaconcedkladlSde marzo pcffEnriquelak» embajadores de FelipeII,CristóbaldeMouiaydDuquedeOsuna 
(A. OÁNVIUY BUKHSROh op. Cit pp. ^5-426). 
'^  Activklad de la Junta durante d mes de marzo en: AGS. GM, k^ 89, nums. 37,39,42, ti, 44,49,51,54,55,56,58, e , 64 
^ EndtamañoddejéidtoifeEdipenTieronksprincipakscronistasmuestrasdesuprudenciaydeterminatíóndeaHisquir 
sus objetivos; véase L C«B8BU K OiaixiiH, op. cL n, p. 528, y espedalmeme D. de AOinR, Añtoria dls <« { A t ^ 
« i a Cmifu <fe CÍB(ilfa, raOl. Ms. 6538, foL 95 (trad. de b obra de J. dd &iw(» CoíSSl)^^ 
laUonar^füa..., p. 119). 
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efecto ordenó una leva inicial en los reinos ibéricos de 14.000 hombres, divididos en tres Ter-
cios, y mandó asimismo traer tropas desde Italia y Alemania, ya fueran veteranas ya reclutadas^^ 
La reunión y mantenimiento de esta masa ingente requirió un dispositivo logtstico de primera 
magnitud, cuya articulación ocupó en gran medida las reuniones de h Junta. 
Al mismo tiempo, no se descuidaban aspectos de la campaña igualmente importantes para 
crais^uir el triunfo de Felipe ü, en especial las acciones sobre el terreno. Desde un princ^io se 
consideró d envío de personas e:q)ertas para ir a reconocer las fronteras, que además dd)ían llevar 
a cabo una campaña ^ intoracadón infixmatira ^>»o Bermúdez a Galicia, RraiKásco de Valencia, 
Manuel Dona y Antonelli a Jerez de los Caballeros, donde habrki de presentarse a don Alonso de 
Valgas^. A otro nivd, se estudiaron cuidadosamente las disposiciones a tcrniar en las zcMias limí-
trofi» con Pratugal, ya fuera h posibiUdad (rediazada repetidamente OÍ un (HJndpio) de avisar COI 
gran sea?eto a los corregklores de las partes frcmterizas, ya responsabilizando al Duque de Medina 
Sidonia dd sector meiidional^^, en tanto que en Galicia se multq>licaban los ptq>arativos. En lo to-
cante a este reino intervino especialmente d gallego Antonio Mautiño de Pazos, presklente dd 
CcHisqo de Castilla; amvenddo de que la solución armada era inevi^le, se volcó en la otganiza-
cirái logística en su tierra natal^ .^ Especial polémica causó entre el presidente y h Junta d traslado 
de h amtracidón de barcos y mmadetías desde Baycma ("Haga de impatanda y ccHi acudir allá 
tantas naos podrían fácilmente algarse con ella y entr^atia a portugueses") a Vigo o La Ccniíña. 
Felipe n tranquilizaba periódicamente a Moura con noticias acerca de la buena mardia de 
los preparativos^^, y de hedió su preocupadón por los mismos era tal que bastaban 3 ó 4 días 
sin noticias para provocar su inmediata reacdón , lo que nos ha propordonado un resumen del 
estado de los aprestos a 15 de marzo, por mano de Juan Delgado: "Y por lo que V. Mag. dize le 
avise el término en que está todo, las galeras se acaban de ackreszar y poner en orden y Eran-
dsco Duarte se da priesa a la provisión de las vituallas y a don Rrancés se an entregado las cédulas 
que V. Mag. fumó para que se lleven las armas a la parte que está ordenado, y se anda despa-
^ A p t i n c i ^ de junk) la/tfR>a okiilaba que estaban a punto (te D^ar de ttalia 38.000 m 
bailes (AGS. GM, 1 ^ 88, n.° 1(B). La cifra final fíie bastante mis baja. 
^ Sobre la intetvenci^ de Vugas en esta campaña, véase nd estudk^ "la pioMonalizición dd g o b t e ^ 
Alonso de Atugas", X<i C<»te < < e A ^ il, op. dL pp. 417-450. 
' ' A este respecto^ véase la documemadón puUksula en CODOIN, vd. 27i tambiín la ttanscrita y cranentada por el Duque de 
MiL-gk,Bdes^modeFelipenyel(pbodhdehÁmadabwemMe,íbááil957Mo}moLlÁwisi 
Sidonia, op. d t I, tensia parte. 
^ Sobre este persona^, véase LJ. E2Q(»M REVIU, "B ascenso de k» letrados edesiástícos: el Presidente dd Coosqo de Cas-
tilla Antonio Mautiño de Pazos^ í a Ci>rtt <fe A£j^ fl (op. dL pp. 271-304). la documentación sobre su paitidpadón en este asunto, 
manejada por d citado autor; se encuentra en AGS. ^ legs. 5,10, U, 12. Su actitud queda data en d billete que dirigió al rey d 4 de 
aM de 1580: "...yo desde k» principios deste gran negocio syempe tengo por dificultoso y quasy imposUe que se acave con papeles 
y ensalmas syno con sangre a puñados.." (carta a Mateo Vázquez en IVDJ, Envío 21, caja 32, n.° 768). 
® Véanse las cartas de Fdipe n a Mouta de 16,19,20 y 29 de idxero en CODOm, voL 6, pp. 152,13,165 y 190). 
Así, d 14 de marzo esajbía a Dedada "No se ^  se han juntado estos d ^ a ver k) que os respondí y tratar de lo que más se 
haya de hacer; pues no ttK aveis respondkki, y d tiempo está muy addante y es menester darse mucha pisa a todo, prindpalmente a 
k) de baBa y también a k» que han de ir a reconoscei: Y á por estar enfermos no se pueden juntar saved b que les parescetá a cada 
uno en partKular y dadles priesa y avisadme k> que hubiere y en que término está todo y b ^K está probeydo y ordenado y k> que 
falta por probeer y resdvet; porque se haga con la brevedad que es menester^ (AGS. GM, 1 ^ 89, n.° 55). 
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chando la cuenta de los 6.000 ducados que pidió para acabar lo de las baterías. Y a Gamica he 
dado memoria de 15.300 ducados que pide para la pólvora, mecha y plomo que es nescesario 
paralain&nterk . 
Sin embargo, a partir de los primeros días de abril se produjo un parón muy acusado, y la 
Junta dejó de reunirse. Casi a punto las disposiciones de la primera prevención, en marcha los 
de la seg^nda, d problema era la dirección a s^uir. Ante la proximidad dd verano (la mejor 
época para desarrollar las operaciones militares), Felipe n se preguntaba sino sería mejor apro-
vechar el momento antes de que los portugueses pudiesen rearmarse. Además, resultada muy 
caro mantener tal número de tropas hasta que la estación vohñera a ser presida . El debate 
quedó así planteado en la CcHte y en esta tesitura, Cmtóbal de Moura fue llamado a consultas, 
precisamente cuando se habían inaugurado las Cortes portuguesas en Almeiiim. 
5. La ampliación de la Junfa (mayo 1579-enero 1580) 
La cdduackki de las Cwtes portuguesas dejó claro que Felipe n dd)k abrir un proceso ne-
gociador directamente con iuud que era d únko que toik la ¿cuitad de nombrar sucesor a la Co-
nxia, esU) es, el rey Enrique . En Aranjuez, aa»npañado de Cristóbal de Moura, decidió Felipe n 
la pdftica a seguid que fue en síntesis continuar los contactos diplomáticos sin descuidar la puesta 
a punto dd «patato bdico por si fuere necesario^. Esta resolución se encamó rápidamente en dos 
medidas representativas: Moura partió dd Real Sitio portando, entre otros documentos, la ratifica-
ck^ p w parte de Felipe n de los C^índos de Manud d Afortunado (que "aseguraba la existencia 
de un Portugal con vida independiente"^''); y el 23 de niayo, dos días antes de la marcha del ya Em-
biqadorofidalanteEntiqueI,dKeyI¥udenteordenabalareunióndeh/u»<;e7M/!ítor^ . 
*'AGS.(atks.»,n.»54. 
^ Así b apumaba en canas a Moua de 24 (fe maizo (CODOIN, w i 6, p. 279) y, con más detalk, d U (k abrfi, tanto a don 
Ciistébal como ai Duque de Osuna (íMfen, pp. 340 y 348). 
^ A. QüMLiyBincuEKt op. d t pp. ¿7438. 
'^  Sobie d proceso de ncgodación, en d cual distmgue basa 5 etapas, F.}. BOUUÍDSUIEZ,/brftf^ «n &i i l ^ ^ 
220-266. 
® A. DbimÁYBimxmo,op. d t p. 441. 
^ F.J.BouaÁixucz,ibr<if^eniiAfominp(ú...,p.232.Setiatabadeundocuniemodabocadopordi^ 
paia d caso de que su hijo, d Príncipe Miguel, heredara conjuntamente Castilla, Aragte y R x t i ^ 
^ ite$püestahoiágiafiideBdipe]Iauaaidación<teJaanDe|gadokenbquedsecietariodabacuenaddi^><esodeBermu-
dez, IXxiayMtoneDi de su estancia en la finueta portuguesa: "lo que demás se o&ece es que oy he tenido cartas dd dutpie de Osuna 
en (pie dice que demás de la indi^ )QSici&i ordinaria dd Rey de Portugal, abrá 4 días que stava con cáinaias y calentura, y que por ser 
en tal edad le temían harta Visto esto yo estoy despachando a dcm Cristúbal de Moura con todas las cosas que se pueden pensar pan 
iC!bueMtie^)úoímtíea.Peropo>ifiesegúnesiánaUákaáttimosseti^ 
paresce^ieamiáetteboBieralasplátícasptBaMypamestoamcertadquesej^^ 
esUíyapam«lk>,ymmposiula,dottRmKésdeMcii)tiydmJumdeShnyFnmcb^ 
ítxansaimlmparexer),<kmiicaySancbodeAiaayPemBemwki,YMkshmáíá¡^ 
prevenido acá y de to (pe hasta agaa ha paresddo (...). Y visto y entendido todo, platiquen y nriren to que conbendií en todo, pao 
d buen eSM y brevedad dd n^tjcio en cualquier casoy y piindpalmente d ñihase d rey en d qual conviene aun más la bievedai-
(AGS. GM, 1 ^ 89, n.° 81; d subrayado es nuestro). 
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Como señalaba d monarca al secretario de la Guerra, se iban a jugar todas las bazas dd dia-
logo (induida una nueva embajada de Rodrigo Vázquez y d licenciado Molina), pero era muy 
prob2Á>le que las drcumtandas que se vivían en Portí^, unidas a la fiíágil salud del monarca luso 
(por estas fechas, las noticias sobre la agonía de don Enrique produjeron auténtica conmodón 
en la Corte), le diligaran a movilizar su ejérdto para defender sus latimos detechos^^. Con 
este estado de ánimo no resulta extraño que, en el mismo mes de mayo, ordenara estudiar en 
hJunta Política la justicia de una intervención armada^ .^ La disparidad de criterios existente en 
el seno de kjtmta no detuvo sin embargo el ritmo de trabajo de hJunta Militar, embarcada de 
lleno en un nuevo periodo de sesiones con su plantilla remodelada. 
La decisión de Fdipe II de aprestar con eficacia y prontitud su maquinaria guerrera se re-
flqa perfectamente en la nueva composidón de hjunta, más ampliay profesional que la versión 
primitira: de los antiguos componentes se eliminaba a Antcmio Pérez (a Mta de mes y medk) 
para d arresto, su caída era ya manifiesta), y a los mismos se sumaban el único consejero de Es-
tado y Guerra en activo^ , Luis Eemández Manrique, IV Marqués de Aguilar^ ,^ que dám dirigir 
las reuniíMies en su casa; Juan de Silva^ ,^ Conde de Portalegre y embajador en Portugal; Francés 
^ i M m . Pcx» más taide, a primJpkM (k junb, oxnentaba Fdipe n sobre 
to que haiia en Fcxtugal la n^ada de Rodiigo Vázquez y McdiB y tener respuesta de algui^ 
he respondido antes a estos papeles. Mas viendo que sqund d aviso que tuve ajfcr de la entsmedad dd Rey se continua, y que le 
apiieta acunas veces de numera que piensan entonces (pie se acaba (...) me ha patesddo (pie conviene estar a punto y en orden por 
k) que puede sucedei; pues a ü las pietensioaes no se descuidan..." (AGS. (Hti, I 9 89, n." 1(6). 
^ F.J. BouzA ÍDMIEZ, i b m ^ e n ¿IM»M>9iát.., pp. 4041, dtando la consulta de lajiim(ii coM 
H Encaitaalfounide 11 de juntoFelipencoaientabalascondusioaesdelaJimta,encontruKtoapesardedtoafúmenlospant justifican 
lamieivención:^.jobreque hubo difidentes parescecescuandosettuóuUmamentedeste puntos aunqueapetsQnas,nniygtnes teólogos, 
ycuasiabmajior paite ddCons^parescióptiffierD ser bastantebcnisa que está dicha para toniaryabsaimas^(X>DCHN,voL 6, p. 441). 
En efecto, pw aqudks días d Consejo de Estado se encontraba bajo núnimos en su oompoddótt. las b t ^ dd Duque de 
Medinacdi y Andrés Bonce de León en 1575, d n Conde de Chinchón en 1576, d [«esidente Covaindiias en 1577, don Juan de Austda 
y d Duque de Grancavilla al año siguiente y d prior Antooto de'Rdedo en 1579, sdo fuenm henchidas pw personajes que, de todos 
nuxlos, cubrieron un corto ddo, ya fuera por óbito (asi, d Marqués de k» Vdez entró desde comienzos de 1576 pero se retiróy murió 
al despuntar 1579, en tanto que d Duque de Sessa Rgiesó de Italia a mediadas de 1578, falleciendo a finales de ese mismo año) o por 
asufflir destinos füeía de la Cone. Este fiíe d caso dd Marqués de Almazán, consejero de Estado desde 1577 y que fiíe elegido Capttán 
General de Guipúzcoa en enero de 1579; d hecho de (pe se resistiera a tomar poseáón a pesar de las presiones hizo que estuviera 
^cnqiR con un pie en d estdx), y su persona no OMitara a la hora (te distifixiir d trdnjo en b Corte (por ejempb d 12 de mayt^  11 
dÍK antes de la ampliacióa de la Jbnia, Delgado esciibía al rey: "B Manjués (fe Almazán es venido^ y su ida a Navarra ynqxxta m u ^ 
por la U a de pets(Xia", respondiendo d monarca "Muy Uen será darie prisa y asi se la dad, que yo haré de acá to mismot AGS. GM, 
1% 89, n.° 73; finalmente ocupada a finales de año d viridnaio de Navarra). Bar otio lado, ya hemos visto como d Duque de Alba se 
hall^ confinado en Uceda gradas d niatrinK»to de su hijo Fadrique. U ojnchjsión es (pe entre mayo y julk> de 1579 únicamente 
P^ ">>anecieron en la Corte como consejeros de Estado un noUe, d Marqués de Aguilai; y un letrado, d Inquisidor general y Aizobispo 
de "Eíedo Gaspar de Quiíoga, que no entraba en Consejo de Guerra. 
^ Seno Conde de Castañeda, CaadorMaycH'dd Rey, habíaservidojuntoaBdipendesde su vi^ain^aterra en 1554. Caba-
llero de la Orden de Santi i^ Comendador de Socudlamos, los embaj«kxes destacan su escasa preparación y su vinculación al Duque 
de Alba. &itró en Consc^ dentado en noviemhe de 1573ymuriód23 de octubre de 1585. Nbtidasbiogr&as en A. LÓRZDEHMOk 
'**ilia'to(knadá^dehsIleyesyTíluhsdeE^)aña,tla^ 
SenridorddPiíndpedon Carlos, permacédóhi^ más de dos años en lai^azadeOián (1568-1570); embajadoreníortugal 
(1576), aconqnñó a don Sdiastián en fa batalla de Akazarquivii; donde resultó preso y manca Itoado, pa idc^ en la Corte en las 
•^"•«sobrebsueeáónporti^uesa Capitán General de Botn^al en 1592, un año más tanfe formaba parte ddgobierBocol^^ 
« ^ luso. Murió en 1601. Sobre este cortesano desencantado véase F.J.BoimÁnii«EZ. "Corte es decepción: D o n J ^ 
<fe Pbttak^'.ía Corte d e f t í ^ a , op. dL pp. 451-502. 
3 0 2 PC)llria.IEI<3ÓWElHQ0ISiaÓ!<EfmESPAftHiQDEmiA 
de Alava^, consejero de Guerra y Capitán General de k ArtíUeiia y, pw último, 
fiesionales: Sancho Oávila^^ y Pero Bermúdez de Santiso^^. Por otro lado, tanto Aguilar como 
Sih^ pertenedan asimismo a hjwtía Política, hecho que garantizaba la adecuada coordinación 
entre los dos espacios de tratamiento de la crisis sucesoria portuguesa. 
tijunta inició prestamente sus trabajos con el estudio de la documentación elaborada en 
la etapa anterior (para conocimiento de los nuevos miembros^ así como de las relaciones de 
aquellos que habían sido despachados a reconocer las fronteras . Pero pronto sva^áaa los pro-
blemas. En el s^pndo dk de reunión el Marqués de Aguilar propuso la entrada de otro ilustre 
sddado (y futuro amsejero de Guerra) que a la sazón se hallaba en la Corte, Pedro de Padilla, 
petidái respaMada por Randsco de Ibarm^^ Felipe II rechazó la propuesta, pero dos días más 
tarde ordenaba su presencia en un subcomité formado por los militares de la/»nia (en casa de 
Ibana, enfermo, ccm Bermúdez y Dávila), que debía examinar memoriales para escc^er agita-
nes y Maestres de Campo. La lista de los seleccionados fiíe a su vez revisada por d Consejo de 
Guerra, constituido en esos momentos por el Marqués de Aguilar y &ancés de Álava, quienes 
añadieron tres nombres a la misma^ .^ El resultado fue el agravio sufrido por el resto de los 
miembros de hjunta, tanto los tres soldados como Gamica y Juan de Siha quienes, no identifi-
^ Dehkb|ga&iidlhvasca,siniióc(mCaikfiVenAfeinaniaebalia,ylttegoaMBeBpen,pankjpa^ 
tín. ViiKubdo al Duque de Alba, entre 1562 y 1 5 ^ file enviado a Branda con miskMes d ^ ^ ^ 
s^ufcmes file dcn^xijadnr oficial de Belipe g e n Rafe, lifcses después de su tcyeso a h Corte hispana, con fecha de 17 de n a ^ 
lS72,iedbíat&ulodeCiqAánGenefiddelaAitilteria.Alpoco seledioentiadaenCons^deGuena,enelquepanicipódefonna 
muy intensa basa su muene en 1586. Una doaimcntadabipgtafia del penonaje, donde se hallarán las referencias pertinentes, en P. 
RODlfGUEZyj. RODBlGtSZ, Op. tíL 
^ Uno de los capttanes de letrada del dgk) XVI: sddado en bs banderas de Callos V, Castellano de íavia en 1562, fixjó su 
leputadón en Flandes entre 1567 y 1577. Recesado a Castilla, fiw nofflbndo Capitán General de la Costa de Granada d 29 de octubre 
de 1578 (tftub en CODOIN, vd. 31, pp. 165; d 10 dd miaño mes Fdipe n le comunicaba a Juan Ddgado su decisi&i: "%> me he re-
sueho ennofflbtar a Sancho Dávila por Capitán General dd Rdno de Granada (...) podrdsto dedr en C o n s ^ y hacer sus despachos", 
AGS. GM, 1 ^ 88, n.° 507). Sin e m b a ^ no fiíe a ocupar su puesto, empeñado en obtener determinadas mercedes dd monarca: en 
fdxetD de 1579, ante las instancias dd Consejo de Guerra para que Fdipe O atendiera sus peticiones y así pudiera matdiar a hendiir 
d cargo, d rey contestaba: "...entretanto rotaré por lo de Portugal á será inenester ocupar a Sancho de Aiiila en algo ddk)'(AGS. (% 
lq|. 89, n.° 24). Efectivamenie, entr6 en la>Ria Jlnllrieñ>rf^gll/, pata ser posietiorm 
dd ejercita Murió en Usboa en 1583, ddiido a bs heridas producidas por una coz de cabalkx Su i n ^ biografia es J. M. DAviu S«N 
ynoaSyB Rayo de Ui (hierra: bedxs de SaruioDá^iWiácMiTÓ. El ankub de EMMttíüZSDiz, "Sancho Dávila y la anes&i 
de Itoctugal", ( M n t o yfefw, n.° 2 (1968), pp. 7-35. de titulo tan si^etente para nuestro tema de estudio, apenas i^ xHta nada nuevo 
y no da cuenta de su participación en la.^ot(ii. 
^ Comenzó a servir en las campañas dd &npetadot: Corregidor de Logroño a mediados de k» años setenta, a partir de en-
toixxs d mismo nos propoiciona los datos esenciales de su vida por un tnemorial de servicies fechado en 1581 (AGS. GM, ieg. 94, n.° 
1<3): Capitán General interino de Navarra y Guipúzcoa durante sds Ineses, fiK enviado l u ^ a reconocer la fitniteni portuguesa, "...y 
luego V. Mag. ine mandó le sirviese c ^ su persona en las juntas y coisejos <pie se hizierQn, y to hize año y tnedio sin sueldo, entrt 
tenimiento ni ayuda de costa ninguno (...). Y en bodajoz inandó V. Mag. le viniese a servir de %edor General dd ezércita..". 
"* Véase la rdadótt de Juan D^ado, respondida por d rey a 26 de mayo f.. .se concertó en la posada dd Marqués de Aguilar 
la junta con los que V. Mag. ordenó, y Uevé una relación por sdipto de todo b (pie desde d p r i n c ^ havía pasado", AGS. GM, leg'^' 
n.»»}). 
*' Us\^erenciaddManp]ésdeAguilarapaieceenlacoosultadeJuanDdgadosobrelaactividaddela.^mtii,respondidaa27 
de mayo de la Mguieiite fixina: "Antes no caí en esto de Pedro de Fadila y ya agora no ccfflbendría, ni creo es bien que sean muchos" 
(A(K. GM, i ^ 89, n.° 84). U súplica de fijaría, en a n a a! rey de 25 de n i ! ^ (IVDJ. Enío 87, o ^ 122, n.<> 358). 
" Ddgadoal mcnaica, 29 de mayo (AGS. GM, leg. 89, n.<>86). 
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cando al parecer a sus dos compañeros de Junta como Consejo de Guerra, denunciaron el me-
noscabo de su posición^'. 
Esta no fue la única sacudida que perturbó el normal funcionamiento de hJunta d)jeto 
de nuestro estudio , pero nos da pie a comentar la situación del Consejo de Guerra durante 
estos años de eclosión del gobierno porJufOa^^. Este organismo había conocido un fuerte 
impulso desde que el cardenal Espinosa auspiciara el nombramiento de Juan Delgado para la 
secretaría en 1571, auténtico motor de la gobernación castrense, seguido muy de cerca por 
la entrada de consejeros no vinculados al Consejo de Estado (Francés de Akvi y Juan de A]n-
la, sumándose el regreso de Francisco de ¡barra). Su histórica dependencia del Consejo de 
Estado quedaba así mitigada, si bien cuando un asunto adquiría la relevancia suficiente se re-
mitía siempre al alto organismo; y si el rey consideraba que merecía una atención muy espe-
cífica y la máxima discreción pasaba a ser examinado por uia Junta creada al efecto, cuando 
no se trataba de temas pertenecientes al ámbito de las más consolidadas, como h. Junta de 
Galeras. 
Esta mecánica de funcionamiento no producía roces en tanto los consejeros de Guerra, 
que trataban en el Consejo la tramitación de asuntos generales y de justicia, se implicaran de 
forma armónica en el sistema ét Juntas que nacieron en el ámbito militar Sin embaigo, la exce-
siva intromisión de figuras ajenas, en detrimento del espacio que los consejeros de Guerra con-
sideraban de su competencia, podía llegar a le^^mtar quejas del Consejo organismo que, al 
menos sobre el papel (que no en la realidac^, era considerado de rango superior a cualquier/un-
ta. En este sentido, en hJunta MÜitartkPortí^ siempre estuvo representado el Consejo a 
través de su secretario, Juan Delgado, y de uno a tres de sus consejeros (en principio Ibarra, apa-
reciendo más tarde Aguilar y Alara), cifra muy alta si tenemos en cuenta la seria crisis de plantilla 
que el organismo atravesaba por aquel entonces . Da cuenta del estado d d Consejo así como 
de la fuerza que había Uegado a adquirir d sisteina de/uRftis en general y la M/d¡eir<feAwt^ga/ 
en particular, el hecho de que sus miembros no identificaran a sus compañeros, AguilaryAlava, 
actuando como Consejo de Guerra® .^ 
^ B seccetaito de la Guena infixmó al moiaica dd inckknte, a b cual comestó FeBpe n d 1 de ^ ^ 
aviénddo visto y tratado k s 4 como sijdados, que por estar nsdo FoiKto) de Ibona fuesen a su casa te 
después d Marqués y don Erancés OMno dd Consejo de Guerra'(AGS. GM, 1 ^ 89, a ° 87). 
A principios de julio Francés de Álava y Garnica se quqaron de b presentía de k» sddados en lajtoitii, pues seiü ünpasiUe 
guardar d secreto sotm k» mxnbanúemos nilitaies, c(«u> ya se hábil comprobado; la respuesta de Betpe n consistió e^ 
que kx asuntos que requiriesen la máxinia discreción no se tratasen en su presencia (A^. GM, h ^ 89, n." 125). 
^ Fara las l&ieas que siguen nos reniitifflcs a nuestro estudk), "Los asuntos de Estada..*. 
^ En d Consejo de Guerra tenían entrada, además de k» consejeros específicas de la mareria, aqudkx (pie k> eran de Estado 
^ ser eclesiástkx» (véase si^ pra nota 74 para la disminución de la plantilla dd Consejo de Estado por estas fedias); la oondusión es 
<)ue únicamente d consejero de Guerra Juan de Ayala no partkipó en las sesknes de la,^oi(a. 
'^  Véasest^^, nou %. El hecho de (pie, muy probablemente, la respuesta de Felipe n fuera una CKUsa para intentar eqdkar 
bs difaendas que hdiá geneta(k> en d seno de la.Ao>ti> con la ccnsutta aparte de amtxs oxisejeros, y que en reaUdad no se hubieían 
reunido formando Oxisejo, refiíetza la kiea de la dd>ilidad del mismo. 
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A pesar de los incidentes h Junta continuó con sus trabajos^ y ni siquiera las intensas con-
vulsicmes pdíticas de la Corte afectaron su ritmo. Al día siguiente del arresto de Antonio Pérez 
y la Princesa de Ebdi, coinddente con la libada a Madrid del cardenal Granvela, partía Felipe II 
hada El Escorial no sin antes avisar a Juan Delgado que debía dirigirse asimismo al Real Sitio para 
procurar la máxima r^idez en la respuesta a los posibles acontedntíentos de la negociación de 
Portugid, dqando un oficial suyo como enlace en Madtid^ .^ De este modo, no quedó interrum-
pida b actividad de k/tirtfa en la capital, que d 8 (te agosto discutía la necesidad de poner a los 
principales señores al fiíente de las tierras fronterizas , y unos días más tarde el 2q)ercibimiento 
de las fronteras aragonesa, navarra y catalan^^. 
La libada del mal tiempo hizo languidecer las prevenciones militares, ya muy avanzadas, 
y a m dio la actividad de la.^ <R<a, a salvo de esporádkas sorpresas traídas por los c(»rreos de PCM:-
tugal^^. Para entonces Sancho Dávila había abandonado la Corte, a qercer su puesto en la Costa 
de Granada, donde habría de intervenir en movimientos de las tropas llegadas de Italia con la 
mira puesta en Larache^. Parecía que las intenciones de don Enrique podrían permitir al fin la 
empresa africana, pues estaban encaminadas a satisfacer las aspiraciones de Fdipe H, si bien ofi-
cialmente mantenía la imparcialidad entre los distintos aspirantes con la idea d d juido para dilu-
ddar la cuestión^. En esta tesitura, la siempre frá^ salud del monarca hiso comenzó a Mar alar-
mantemente, y la ocupadón de Larache quedó definitivamente descartada por el momento. El 
Rey Prudente valoraba la buena disposidón d d moribundo pero, consdente de que su muerte 
CootemplaiKk>,entie otos niedkias, el avituallamiento para 35.0IX>s(ddados(^ habían de D ^ 
de las guamicioaes en las finnteras, b leoiganizadón (te las compañías de Gualdas, d nombramiento de nueira < a [ ^ ^ 
de kgprepaiativcsnaritimosiraliTadnspordtfettqués de Santa Cfuzy.sobietodo la necesidad, patente ]/a, de nontoarto 
caigos dd ^éirito: Ca|Ntán General, >feedor Geneial (se discutía la posibilidad de ncnibrar dos, para mar y tierra), íi^ador General^  
Ccmisaiio y Sroteedon véanse bs consultas de la jímts y comunicadones de Bdipe n y Delgado sobe d tena durante est^ 
AtS, GM, kg. 8», nums.» a89,1(», 1(6,106,111, U i U i 125,129,131, B7,141, l e En carta de 12 de julios d nxnaica i n £ ^ ^ 
a (^jstóbal de Moura y d Duque de Osuna dd estado de las prevenciones (CODOIN, vd. 6, p. 552). 
^ Bd^naDdgadOh 29de julio: "%>piensopaitirmeestatarde para U^armañanaaSan Lorenza Yvistoqueparaqualqukra 
cosa que se aya de hacer convendrá brevedad y diligencia, me parece que es bien que estds allá estos días, y para esto podréis ser allá 
d viernes o d sábado, y emUar uno addante para que os {áda aposento, que mandaré se os busque, y dexards aquí un (^dal a pro-
pétito para toque filete inenester comunicar con los ddCwiseio y bs demás petsmias, y tainbién pan que asiaa a los Consejos de 
(}uerra para que se continúen'(AGS. ( ^ Iq. 89, n.° 150)-
'^  "(2ue paresce que conviene desde hiego dar cargos a todos los señmes de rraya a rraya que tengan cu|Klado de prevenir y 
armar sus tierras, y encomendarles las de su Mag. y de particulares que cajcren en sus comarcas...", AGS. (ati, kg. 89, nutns. 161 y 162. 
B11 de agosto Felipe n escribía a Dejado "...y de aquella manera hdgaiía yo de saver todos los h^arcs que ay de mar a mai; de una 
porte a otra, para poderse dividir los que to han de tener a caigo" (Aáfem, n.° 167). Como se rdeja en bs cartas que a la postre se escii-
bieron, b inidón incluyó aámisrno inover los hitos oportunos para atraerse a los conocidos lusos (véase una rebcián cam{deta de los 
destinatarios, con un comemaito sobre tos objetivos que se buscaban, en F.J. BOUZAÁIMUEZ, itorfl^^ en faiMbm»;^ 
" A(S. GM bg. 89, n.° 178, SeHpe n a Juan Delgado. 1 de septiembre de 1579. 
'^  Así, cuando d 23 de noviembre Enrique I desterró al Prior de Crato, privándde de todos sus privil^ios y honores, d bas-
tardo Mzo caso omiso de b orden y d temor a que provocara una reb^ón movió a Moura a escribir d db 25 a Bclipe n instándole a 
culntinar tos preparativos militares (& DiMViUY Buaciiin^ op. ctt. pp. 512-513); b única consuha de b Junta que hemos localizado 
durante estos meses fiíe respondida por d rey d 29 de noviembR (AGS. (Stl, 1 ^ 89, n.° 231). 
^ J. M. DáVEA S«N VhioiES, op. d t 1^. 272-273. Véanse además bs anotaciCHies hológrabs de Felipe n sobre este tema en AGS. 
GM,l«89,n.°196. 
^ A. DiNViUY BuRGUEDO^  op . cit. pp. 450-1,492. 
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encendería los ánimos del reino contra los castellanos, quería que el óbito le hallara perfecta-
mente preparado y para ello acudió de nuevo a la/un<a , a la que ya no concurría Juan de Silva 
por causas que desconocemos, aunque era consultado aparte^. Así, las noticias sobre el estado 
físico de Enrique I actuaron de espuela sobre el ánimo de Felipe H, quien las trasladaba inme-
dktamente a Juan Delgado para acelerar la actividad de hjtmk^^. 
Pcff fin, el 4 de febrero escriba Felipe n a su secretario de la Guerra: "%i ha U^do nueba 
de la muerte del Rey, que fue el domingo a la noche, (31 de enero) quando el eclipse. S^ún 
esto menester es dar grandísima prisa a todo, porque dello depende el bien dello..."^ .^ 
6. Epílogo 
Don Enrique Meció habiendo manifestado en las Cortes su deseo de ser sucedido en 
el Trono por Felipe U pero, como temiera éste, el reino, a cu^ cabeza quedaron cinco gober-
nadores, se sumió en la confusión. Pocas veces el Rey Católico infundió tanta celeridad a una 
empresa como cuando, muerto el soberano luso, tuvo que culminar la reunión del ejército en 
Badajoz y el buen orden de las galeras bajo el mando del Marque de Santa Cruz. La/unta tra-
bajó a destajo b^o la presión del monarca, que uigía la consecución de los diferentes objeti-
vos^. Una de las principales cuestiones pendientes era dar dueño al ejército. Con gran re-
nuencia por parte de Felipe II, el Duque de Alba, sin duda su general más prestigioso en 
aquellos momentos, fue recuperado de su confinamiento y puesto al frente de las tropas^"". 
^ Así,eI}l(tedkieinbieescifi)íaaDelgack>:'1iin«enidocaitasdeR»t^^ 
y que si bive se tiene bueía esperan^ de buen suceso, está tan flaco que se teme de su vkb iK> se acabe antes, y ra 
aqueto en mucha confalón por estar jumas las Cortes y no comencadas. Y por en este caso conbendtá l u ^ hazer luego algunas 
prevendooes como podría saemUar h i ló los capitanes ddlbcio de auemadua y dar prisa 3 b del tijgo yprevenirlasGuardasy 
aiñsar al Duque de Medna Sdniia y al Marqués de Santa Cruz y a ks demás de la Ba^ pata en este caso Haticadb esta tarde con el 
Conde de Portalqre don Juan de Silva, que creo que tendía ya vistas las cartas. Y con k) que le pareciere podréis venir a dedrmeb 
áespv^ácylspeas,ypam ver si será menester ¡xaersea^unajutOa, que me parece que ambe^^ 
fw^odMisucaíer ^GS. GM, 1 ^ 89, n." 244; d subrayado es nuestro). 
'^  Juan Odgwlo al Bey, respondida a 20 de enero de 1580: "Esta maüana se juntaron en casa del Marqués de Aguilar los que 
suelen, sin d CuKle de Boied^te.'BsOGse de..^ a k> que iespondi6 d monarca al ma^en "^ hábeys salAio porque no se junta él 
conde de ftxtal^re y seii Uen que vos le vayays a dar quena ^empre de todo b que posa y a saber en particular su parecer y nK 
»^seys temple dd" (AiCK. Oii, 1^. 94, i>-° 14). 
'^  Las notas hobgca&s de Fdipe n resultan de b más e]q)resi«as, por b que no resistimos la tentadótt de tnnsaibirlas: d 30 
de enero "Correo ha venido de RHtugal, y d Rey quedava apretado de fiíette enfiamedad de manera que no creían que viviiia sino 10 
o 12 días (...) así que es menester darse prisa a las prevenciones y a todO) porque si d Rey £dtase depende todo de acudir con muda 
l^evedad y así se de pitesa a b s despachos (fie tratamos anoche* (AGS.QK,I(^ 94, n.° 26); no le parecían suficientes las lineas an-
teriores a Fdipe n, y en la misma fecha remitía un billete de su puño y letra a Delgado del tenor sigílente: "Poique podría ser que 
huviese más brevedad en la muerte dd Rey con que creo que ha de rdxdier b de aqud rdnoy me parece que imporu mucho k bre-
vedad de todo y teneib tan a punto que no aya que hazer en moriéndose sino comentar d nqotía.." (ib&fem, n.° 28). 
*Yoontinuaha insistiendo rq)etidas veces en la cderidadyoidenando la reunid de lajtoxa por la magaña para ser informa-
<fa de todo (AGS. GM, kg. 94, n." 38). 
''Véanse rastros de su actividad, con Fdipe H siempre endma o » la espuda puesta, en AGS. GM, 1 ^ 94, nums. 40,41,44, 
48,53,157,158,182,191. 
'"' W. S. Mam, op. dt. cap. XSV. 
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Habiendo transcurrido poco más de un mes desde la muerte del último soberano de la di-
nastía Avis, el 4 de marzo abandonaba el Rey Católico Madrid, camino de Extremadura, para 
reunirse con su ejérdto^*'^ 
El destino de los miembros de hJunta fue aparentemente dispar, pero homogéneo en lo 
que se refiere asu horizonte político. Una versión reducida—el Marqués de Aguilar, Juan de Si^a 
y Juan Delgado— acompañó al rey en su viaje y continuó reuniéndose durante el mismo, al 
menos hasta la estancia de la Corte en Badiqoz (entre el 21 de mayo y el 5 de diciembre de 
1580) donde Felipe U fue recibido pcn: el Duque de Alba y pasó revista a las tropas^''^. Ni el mar-
qués ni el conde, perscuuqes de segunda fila. Ufarían a alcanzar el ansiado éxito cortesano, y el 
secretario, cuando más sonaba su nombre en los recovecos de la administración, fue barrido dd 
mapa en Portugal pcnr su colega, el triunfante Mateo Vázquez. Por otro lado, en Madrid quedaron 
im moribundo Kandsco de Ibarra y el oficial Ecandsco de Gamica, que muy pronto habrá de 
verse afectado por las consecuencias de una Msita impulsada asimismo por el poderoso Váz-
quez. Puede decirse, por último, que quienes vieron mejor recompensados sus gratuitos des-
velos en hJunta Militar de Portt^ fueron precisamente los profesionales del ramo, los solda-
dos, ocupados todos en la campaña en los más elevados puestos: Sancho Dánla como Maestre 
de Campo General ( s^undo jefe del qétáto, tras el Duque de Alba), mientras que Pero Ber-
mudez ejerció de Veedor General y Francés de Álava recibió título de general al frente de la ar-
tillerk 
La suerte corrida por los componentes del grupo que hemos estudiado es fiel exponente 
de la que había sido su característica principal, denominador ccnnún de bs Juntas que funciona-
ron durante los años setenta, esto es, el carácter técnico, otillanck) casi cualquier forma posible 
de influencia política al más alto nivel. Pero la cesación de h Junta Militar de Portt^ cdnddió 
con las primeras manifestaciones de un cambio sustancial en el sistema ccm la aparición de las 
Juntas Potíticas, cuyo más depurado ejemplo fiíe la que terminará por conocerse como Juntó 
de Noche, gestada precisamente en Fortt^^^^. Desapareció d protagonismo coyuntural de 
los secretarios (Mateo Vázquez y Antonio Pérez), ocupando los especialistas \3&Juntas Técnicas 
y Consejos, las nuevas estrellas en el universo cortesano, aun dominando por separado sus par-
celas en la administradón, fueron reunidos ea. Junta por un Felipe II muy recdoso de \as pri-
vanzas individuales pero cada vez más cansado e impotente para controlar los complejos des-
tinos de su Monarquía. En estas circunstancias, mientras la nobleza se situaba de nuevo en la 
'*''A estt icspecu^ C Ibu Gncb, *% viaje de Fdipe n a í o m ^ (158M5)^ £tfudS« 
n ^ j t &m AíartÍR, Madrid 1 ^ , 2 vols. n, pp. 177-213, a paitir de (kxumottacite c o o s e n ^ 
^»á,meaáxiesdehpttUieaávi^teaanosdl3f24deBmm(MS.<M,kg.94,am&6lY(ñ;aié^ 
dose dd aposento en Guadalupe, pedh Ddgido ^ .jJgum pe^a doiKfe se hagan ks Consejos de Guena, qM para las juntas a c ^ 
Manjuís de Agutlar se yri^, 25 de idxfl (Aúfem, a<> 9^. ia d 19 de mayo, en Badajoz, en hj i i«a piitU 
GM,k»107,a»15) 
^ Alaesperadeunestudk>fflonogtáíkx>sobieesta.^mia,véansea%unasptifflerasieflesionessoixehmísniaenaiitiaba|o 
sobte uno de sus int^iantes:'la nobleza cortesana: don I X ^ de Cabreray Bobodilla, M a»de de CMncfaón", ¿a Corte <feft^^ 
(^.dtpp. 229-270. 
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cúspide, disfrutando de la Gracia Real para beneficio propio y de sus amplias redes dientela-
res^*", el Rey Prudente volvió los ojos hada los miembros de su feímilia para articular el gobierno 
de sus posesiones, y los últimos años de su reinado quedartm asi caracterizados por un acusado 
dinastidsmo^*''. 
'*'* Sobie h tiansfomucióo <fcl astema de JiwW, víase la iimwta^ 
"''A este tespeoo véanse, a h espeía de su (hsarroUo en ulteitaes B d ] ^ bs ideas apuntada 
síiidiD Sámese, b Coete di ífcdtW e b MMiatquá Cattolka^ ponencia mecano^^ 
Wi«8OT<wí¡go%ime (Racenza, noviembre 1»4), cap. 3. 
